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COMO era de esperar, el 
desarrollo de los acuer-
dos de paz de Esquipulas 

en Centroamérica está siendo 
complicado y todo indica que las 
cosas seguirán así por bastante 
tiempo. Me atrevería a decir, 
incluso, que a la vista de. la situa-
ción no se puede excluir que los 
acuerdos acaben fracasando. 

Hay que decir sin ambages 
que "la responsabilidad principal 
de las dificultades y del eventual 
fracaso corresponde al Gobierno 
de los Estados Unidos. La reu-
nión de Esquipulas pudo termi-
nar con acuerdos sustanciales 
porque la Administración Rea-
gan había perdido margsn de 
maniobra después del escándalo 
del Irangate o Contragate y por-
que había fracasado su estrate-
gia de acoso exclusivamente mili-
tar contra Nicaragua a través de 
la contra. Pero ya entonces era 
evidente que la Administración 
Reagan no abandonaría fácil-
mente la presa nicaragüense y 
utilizaría todas sus cartas para 
transformar-el proceso de paz 
abierto en Esquipulas para inten-
tar conseguir su objetivo: derri-
bar al Gobierno sandinista. 

La táctica del Gobierno nor-
teamericano ha consistido en 
seguir utilizando a la contra para 
impedir que el Gobierno de Ma-
nagua pudiese cumplir totalmen-
te los acuerdos de Esquipulas y, 
de este modo, conseguir el fra-
caso de éstos y atribuir la res-
ponsabilidad a los sandinistas. 

Así hemos visto como des-
pués de los acuerdos de Esqui-
pulas el Gobierno norteamerica-
no ha seguido financiando abier-
tamente a la contra y como ésta 

CON MALA UVA 

Aute, ¿pintor? 
CAP 

¿A ustedes les hace gracia 
Pedro Ruiz? A nosotros, sí. 
Discreparemo& en ocasiones 
de él, pero no nos cabe duda 
de que es un showman muy 
valioso. .Lo que nunca nos 
gustó fue que se empeñase 
en competir con Joan Manuel 
Senat como cantante. 

Algo parecido le ocurre a 
Luis Eduardo Aute. No con-
tento con vender miles de dis-
cos y con realizarse plena-
mente como intérprete y com-
positor, el hombre está empe-
ñado en pasar a la posteridad 
como pintor. Y no, querido y 
admirado Aute, de sus estu-
pendos álbumes de discos lo 
que sobran son sus pinturas. 
Más bemoles y menos óleos. 
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La fulminante visita a España del presi-
dente de Nicaragua, Daniel Ortega, el 
próximo martes, concede una trascen-
dental proximidad al maltrecho proceso 
de pacificación abierto en Esquipulas y 

que, según opina el articulista, corre el 
riesgo de romperse con imprevisible es-
trépito a causa de la Casa Blanca, que 
está apretando al máximo las clavijas de 
la coníraa los sandinistas 

Acoso contra Nicaragua 
ha desencadenado sus ataques 
más brutales para intentar obte-
ner las posiciones de fuerza que 
hasta ahora no había consegui-
do. Por eso la guerra se ha in-
tensificado deáde los acuerdos 
de páz. Los norteamericanos 
han intentado utilizar toda su po-
tencia para obligar a los sandinis-
tas a negociar directamente con 
la contra, cosa que ésta tampoco 
había podido conseguir jamás 
con su fuerza militar. Y, por otro 
lado, los gobernantes norteame-
ricanos, que habían abandonado 
prácticamente la carta de la opo-
sición interna para jugar única-
mente la de la contra, intentan 
ahora forzar un acuerdo de esta 
oposición con la contra para legi-
timar a ésta y convertirla en el eje 
de Un bloque antisandinista en el 
que los otros partidos serían 
unos meros comparsas. 

Este empecinamiento de la 
Administración Reagan contra el 
Gobierno sandinista oculta la rea-
lidad del conjunto de Centroamé-
rica. Es innegable que el Gobier-
no de Nicaragua ha cumplido lós 
acuerdos de Esquipulas y en 
cambio otros gobiernos, no. En 
el sur de Honduras, por ejemplo, 
la contra nicaragüense sigue go-
zando de las mismas facilidades 
de instalación y de movimiento 
que antes. El Ejército norteame-
r cano sigue actuando en Hondu-
ras como si fuese una parte de 
su propio territorio. En El Salva-
dor, el Gobierno Duarte se está 
convirtiendo cada vez más en un 
simple apéndice de la Adminis-
tración norteamericana y vive de 
los fondos que ésta le envía, 
mientras el Ejército sigue opo-
niéndose a la negociación con el 
FMLN, rhovimiento surgido de'la 

propia realidad salvadoreña -no 
organizado desde fuera, como la 
contra nicaragüense- que con-
trola una gran parte del país. Y 
en Costa Rica las actividades de 
•la contra han llegado a ser tan 
notorias y escandalosas que el 
propio presidente Arias ha tenido 
que hacer el gesto de prohibir su 
expresión pública. Y casi nadie 
habla de los campesinos dé Gua-
temala, expoliados de sus tierras 
y perseguidos por el Ejército. 

LA presión sobre el Go-
bierno sandinista ha sido 
y es brutal, y todo parece 

indicar que se le quiere llevar al 
límite de sus posibilidades de 
maniobra y luego romper ese lí-
mite, no por el peso de la oposi-
ción nicaragüense sino de los Es-
tados Unidos. Si la contra ha 
conseguido negociar con los 

sandinistas no es por su fuerza 
militar, sino por la presión del 
Gobierno norteamericano. A mi 
entender, este límite se ha alcan-
zado en la reunión de San José y 
si a pesar de ello el Gobierno 
Reagan sigue presionando con 
la misma brutalidad que hasta 
ahora y sigue suministrando fon-
dos y ayuda a la contra, es posi-
ble que se rompa todo y que el 
proceso centroamericano entre 
en una espiral de efectos impre-
visibles. De romperse la dinámi-
ca de paz abierta en Esquipulas 
se podría entrar en un proceso 
de guerra abierta y de sateliza-
ción total de Costa Rica, Hondu-
ras, Él Salvador y Guatemala, 
mientras el conflicto sobrepasa-
ría los límites de Centroamérica. 

LA situación es, pues, muy 
seria. El acuerdó de Es-
quipulas abrió grandes 

esperanzas de resolución pacífi-
ca de los conflictos de la zona, 
que no se reducen sólo ni princi-
palmente a Nicaragua. El otor-
gamiento del Premio Nobel de la 
Paz al presidente Arias fue el re-
conocimiento simbólico de la 
comunidad internacional al 
acuerdo conseguido poí* los cin-
co presidentes centroamerica-
nos. Pero ahora Nicaragua pue-
de quedarse aislada frente al 
acoso implacable del Gobierno 
norteamericano y esta misma 
comunidad internacional que tan-
to aplaudió ios acuerdos de paz 
no puede quedarse pasiva ante 
la posible destrucción de los 
mismos. Y eso hay que decirio, 
entre otras cosas porque noso-
tros también formamos parte de 
esa comunidad internacional. 
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Velocidad 
P RA una soleada y puñetéra 
^ mañana de finales de di-
ciembre. Por la carretera de la 
Bisbal a Figueres, en el kiló-
metro 33, lejos en una extensa 
recta, se adivinaba la silueta 
de dos guardias civiles muy 
poco lorquianos, pues habían 
trocado el tricornio por el go-
rro de visera. Los coches se 
detenían en su presencia y 
nosotros hicimos lo propio, 
por lo que pudiera suceder. 

- Le ha cogido el radar-, 
dijo el señor guardia. 

Buscamos en nuestro 
cuerpo los invisibles tentácu-
los del radar, que por lo visto 
nos apresaban. 

- Exceso de veloci-
dad...Ya le llegará la denuncia 
a casa. Puede continuar-, 
añadió el de verde. 

Y, milagros de la informá-
tica, la denuncia, con el impor-
te de la multa, ha llegado. Es-
tamos consternados. Un gran 
complejo de inferioridad nos 
abate. Compartimos en estos 
momentos la neura y la depre 
del señor Aragonés. 

Por aquellos días en que 
fuimos sorprendidos por el 
maldito radar, la publicidad 
nos niachacaba con anuncios 
de coches capaces de sobre-
pasar ios 200 kilómetros a la 
hora, coches de gente que pi-
sa a fondo el acelerador y que 
pisa fuerte en la vida. Hemos 
quedado abatidos ahora 
cuando' hemos comprobado 
en la denuncia que nuestro 
coche corría a 111 kilómetros 
por hora, tres esmirriados 
números uno, y que siendo la 
de 95 la máxima velocidad 
permitida nos corresponde 
pagar sólo 8.000 pesetas, 500, 
por lo visto, por cada kilóme-
tro excesivo. 

Una multa de 8.000 pese-
tas por exceso de velocidad 
en estos tiempos de motores 
turbo y de inyección es una ri-
diculez y no da patente de sta-
tus social. Es el quiero y no 
puedo. Y esto nos ha tenido 
que pasar a nosotros ahora, 
en los días del París-Dakar, en 
el que los radares de la Guar-
dia Civil se volverían locos. 

(Viene de la página anterior) 

Informalidad radica en un servicio 
público lento e ineficaz que, al me-
nos en mi calle, no hace reparto 
diario, sino, como mucho, dos o 
tres veces por semana. < 
Miquel Sánchez González. 
Cerdanyola. 

Cena de 
Nochevieja 
• El día de Nochevieja, tres matri-
monios fuimos a cenar y a pasar 
una noche agradable, como la oca-
sión merecía, al restaurante Boule-
vard de Badalona. 

Todo transcurría con normali-
dad (salvo con la comida que deja-
ba mucho que desear teniendo en 
cuenta la relación calidad-precio) 
hasta que, un poco entrada la no-
che, a los comensales que estaban 
junto a nosotros se les rompió una 
botella de cava, algo normal en una 
noche como esa. 

Mi mujer y otra amiga se dirigie-
ron al responsable del restaurante 
para decirle que, por favor, limpia-

ran o echaran serrín para que na-
die resbalara, y evitar así cualquier 
accidente. Cuál no sería nuestra 
sorpresa cuando les dijeron que no 
iban a limpiar nada ya que tenían 
un seguro contraaccidentes, o me-
jor dicho, que se podía matar quien 
quisiera, que el seguro lo cubría to-
do. 

Quiero que conste mi más 
enérgica protesta contradicho res-
taurante. Y, por supuesto, si si-
guen de esa forma, poco tienen 
que decir como restaurante. 
Tomás Puertoilano Sánchez. 
Badalona. 

CARTAS 

Caricatura 
indignante 
• En EL PERIÓDICO del día 11 de 
enero aparece la caricatura de un 
judío llevando la levita y el sombre-
ro típicos del grupo que vive en el 
barrio Mea Sharim de Jerusalén, 
grupo minoritario al que llaman de 
los piadosos por su dedicación al 
cumplimiento estricto de las leyes 
religiosas. De los bucles rituales 
que enmarcan su rostro van ahor-

cados dos palestinos. 
Mi congregación religiosa - las 

hermanas de Nuestra Señora de 
Sión- trabaja desde hace 150 
años en los países de Oriente Me-
dio y África del norte, desde el Líba-
no hasta Marruecos pasando por 
Tierra Santa, dedicándose a tareas 
docentes y sociales en estos pue-
blos. Durante unos 20 años, yo 
misma he estado en contacto es-
trecho con niñas judías,.musulma-
nas y cristianas y sus familias, mu-
chas de ellas de gran pobreza, tri-
butándoles todo respeto y cariño. 

Conocemos pues, por haberio 
visto de muy cerca, los problemas 
de Oriente Medio, problemas dolo-
rosísimos y de una complejidad 
que no se puede captar sin una lar-
ga experiencia vivida en carne pro-
pia. Aquella caricatura es para mí 
indignante y denota, además, una 
ignorancia crasa, histórica y social, 
de la situación de Tierra Santa. 
¿Cómo atreverse, honradamente, 
a expresar la complejidad de esta 
situación, en las escuetas lineas de 

un dibujo de esta índole? 
Los problemas de Oriente Me-

dio son demasiado desgarrado-
res, trágicos y graves como para 
ser objeto de buria, de rténtira 
fácil, por periodísticos que sean. 
Necesitan, para ser tratados, un 
profundo conocimiento y un infini-
to respeto. Los que no saben nada 
de ellos que tengan la honradez de 
callar. 
Sor Esperanza Mary. 
Barcelona. 

Le niegan una 
indemnización 
• Parece ser que el fiscal retiró la 
acusación por entender que no ha-
bía una sola prueba que le acusa-
se. Pero el joven ,se tiró seis meses 
a la sombra con lo que ello conlle-
va. Me parece una cantidad muy ri-
dicula lo que este hombre solicita;' 
475.000 pesetas a cambio de esos 
peligrosos seis meses. 

Yo creo que esta noticia mere-
ce una ampliación y que nos expli-
quen más sobre ella y el porqué de 
esa negativa: Ya que si fue declara-
<io inocente y por ello encarcelado, 
alguien debe pagar ese error. Pero 
creo que también debían devolver-
le esa ficha policial que portal moti-
vo le fue hecha. ¿No creen que si 
no fue el autor^del atraco no debe 
quedar su ficha en el fichero de la 
policía? El ciudadano tiene dere-
cho a saber a lo que tiene derecho 
si como en este caso va a la cárcel 
inocentemente. 
Albert Llosa. 
Barcelona 

Lamentable estado 
de una calle 
• El pasado día 13 de enero, leí 
una carta en esta sección, en la 
cual Jordi Juncosa hacía referen-
cia al estado de las calles y su sem-
blanza al queso de gruyere, por 
aquello de los baches, agujeros, 
deformaciones de nivel, etcétera. 

Evidentemente, tengo que co-
rroborar lo que dice el señor Jun-

cosa. Hay calles dé las que, hones-
tamente, hay que decir que son 
una auténtica vergijenza, con la 
presunción de pasividad que al pa-
recer existe sobre ello. Personal-
mente envié un escrito, hace casi 
mes y medio, a los servicios de pa-
vimentación del ayuntamiento de 
Barcelona y copia del mismo al jefe 
del servicio del distrito de Horta-
Guinardó, haciendo referencia a la 
lamentable situación de la calle de 
San Dalmiro, acompañado por fir-
mas y DNI de vecinos, y aún es la 
hora en que han de contestar ha-
ciendo siquiera alguna salvedad al 
caso. Ello viene a demostrar que 
no solamente existen calles tercer-
mundistas, sino que además hay 
una total pasividad ante ello. Por 
tanto, una vez más se pone de ma-
nifiesto el rumor cotidiano cuando 
se dice que los ciudadanos, sobre 
todo los de tercera clase, solo te-
nemos un derecho que se basa en 
tres conceptos: callar, votar y pa-1 
gar, por más que digan los políticos ' 
y sus campañas. 

Afortunadamente este tema y 
desde el punto de vista personal, lo 

(Pasa a la página siguiente) Í ^ J 
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EDITORIAL 

Un banco ¡deado 
para el año 1992 
Do s grandes bancos españoles, el Bilbao y el Vizcaya, han 

decidido unir sus fuerzas para afrontar el desafío de 1992, 
cuando desaparecerán casi todas las cautelas nacionales 

en el sistema crediticio de la CEE. Por primera vez en varios 
meses de confusión y un extraño gusto sin precedentes por el 
strip-tease financiero, dos entidades han optado por la discre-
ción antes de anunciar la fusión de la que nacerá el primer ban-
co español. Tras el desembarco de KIO en nuestro mercado, el 
aparatoso fracaso de ia oferta pública de adquisición de accio-
nes (OPA) del Bilbao para hacerse con el control del Banesto y 
la larga disputa de los directivos de Cartera Central con Alfonso 
Escámez, la serenidad de esta nueva operación era necesaria 
para restaurar en parte la confianza de los ciudadanos en las 
instituciones económicas de primera línea. 

La atmósfera en que se desarrolla esta operación es fun-
damentalmente distinta a la de las mencionadas anteriormente. 
Primero, porque es "amistosa e igualitaria", justo lo contrario de 
la OPA hostil de finales de 1987; segundo, porque implica à dos 
entidades vascas profundamente relacionadas con la ciase diri-
gente de Euskadi. Merece la pena resaltar esta circunstancia, 
aunque el grueso de los negocios del Bilbao y del Vizcaya se 
produzca fuera de Euskadi y aunque en el anterior intento de fu-
sión de José Ángel Sánchez Asiaín nunca se mencionó el riesgo 
de que un Bilbao de mayores dimensiones podía perder sus raí-
ces vascas. Probablemente la vertiente nacionalista no entre en 
los cálculos de los grandes negocios financieros, pero la reali-
dad es que la capital vasca asegura su condición de segunda 
plaza bancaria. 

El dinamismo demostrado por ambos bancos ayuda a que 
las cosas sean así. No hace falta insistir en las características 
del Bilbao, cuya campaña publicitaria en televisión después de 
fracasar su OPA presagiaba que seguiría en su política de con-
centraciones, pero sí en las del Vizcaya, silencioso espectador 
de las últimas disputas bancarias. La entidad que preside Pedro 
Toledo ha abordado sin titubeos lá modernización y la expan-
sión, ha respaldado nuevas iniciativas empresariales en el País 
Vasco, a pesar del deterioro del clima social, y ha sacado ade-
lante el grupo de Banca Catalana, hundido en una crisis que ha-
cía presagiar una lentísima recuperación. 

La práctica totalidad de los argumentos esgrimidos en su día 
por el Gobierno para apoyar la fusión Bilbao-Banesto sirven pa-
ra la unión en curso: necesidad de que el país disponga de un 
banco en los primeros lugares del ranking europeo, convenien-
cia de romper la estructura monolítica de los siete u ocho gran-
des, modernización y agilización de nuestro sistema bancario, 
etcétera. Felipe González y Carlos Solchaga no han ocultado su 
satisfacción por el acuerdo a que han llegado Sánchez Asiaín y 
Toledo; puede que cunda el ejemplo y, a la vuelta de unos me-
ses, algunas sociedades imiten a los banqueros bilbaínos. 

En un editorial publicado en este mismo espacio el pasado 
21 de noviembre se subrayaba que con la vista puesta en 1,992 
sólo caben dos alternativas: "la colonización económica o el di-
namismo". La fusión del Bilbao y el Vizcaya apuesta por la se-
gunda posibilidad, sobre todo si se acompaña de adecuadas 
medidas de expansión que acentúen el carácter transnacional 
del nuevo banco y su voluntad de competir con sus iguales eu-
ropeos más allá de las fronteras españolas. 

CASI a diario EL PERIÓDI-
CO acoge en sus Cartas 
ai director la apesadum-

brada letanía de jubilados y jubi-
ladas que reclaman ya ni siquiera 
una pensión digna, ni la atención 
humana y social que les corres-
ponde, sino simplemente un di-
nero suficiente para sobrevivir. El 
contenido de. estas cartas debe-
ría de llenar de vergüenza a to-
dos los sinvergüenzas respon-
sable de que miles de hombres y 
mujeres subsistan, con el rencor 
y el deseo de venganza impoten-
te, en ía más envilecedora mise-
ria. ' 

Darse una vuelta por la Ma-
gistratura de Trabajo y observar 
los duros bancos en los que tan-
tos jubilados esperan el juicio es 
un desesperanzador ejercicio 
masoquista para quienes, hace 
ya tantos años, creímos que el 
viejo régimen de las grandes di-
ferencias sociales no sobreviviría 
al general y'que la situación de 
los más .pobres iba a cambiar. 
Doy testimoniò de que, para ello, 
estuvimos luchando muchos, en 
la clandestinidad y a plena luz. . 
Pues bien: para los más indefen-
sos, para los más pobres, no só-
lo nada ha mejorado, sino que en 
la actualidad se encuentran más 
hundidos en la miseria que nun-
ca, están realmente tocando fon-
do. 

Hace ya tiempo que conoz-
co, por poner un ejemplo, la si-
tuación de extrema necesidad de 
doña María Laforga, la cual tiene ' 
un diagnóstico médico aceptado 
y reconocido por el Instituto Na-
cional de la Seguridad Social que 
la declara enferma de "tetraple-
jia progresiva, secundaría a an-
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El penoso drama de María Laforga, inválida por una 
tetraplejía, y a quien se ha quitado la pensión que tenía, 
mueve a la autora a afirmar que los honibres a los que 
se votó con la esperanza de que atenuaran las diferen-
cias de clases no han cumplido el encargo soberano 

Una vida digna 
gioma medular inoperable. 
Deambulación en silla de ruedas 
con pérdida dé movilidad articu-
lar de los dedos de ambas ma-
nos... Estimándose las lesiones 
descritas, derivadas de enfer-
medad común y que las mismas 
constituyen gran invalidez, sin 
posibilidad razonable de recu-
peración..." 

A pesar de todo ello, doña 
María Laforga recibía en sep-
tiembre del 86 una resolución 
que declaraba "extinguida la si-
tuación de invalidez provisional 
de la que gozaba y procedía a 
la reclamación de las cantida-
des indebidamente percibidas 
por incapacidad laboral transito-
ría e invalidez provisional". 

Los motivos por los que se le 
arrancaba de , las manos a doña 
María Laforga lo poco que obtu-
vo, es decir, una invalidez provi-

TODO TERRENO 
PEDRO CALVO HERNANDO 

El certero análisis 
deGarcíaTizón 

A CERTABA plenamente Arturo García Tizón, secretario gene-
* * ral de Alianza Popular, cuando hace casi tres meses me ha-
cía un diagnóstico de la crisis del PSOE, que por entonces apa-
recía con caracteres de gravedad. En tiempo del congreso so-
cialista me interesa resaltar el acierto del dirigente aliancista, 
precisamente por venir de un adversario directo deí socialismo. 
Reconociendo que esa crisis era la más importante que-sufrían 
los socialistas desde 1979, advertía que iría amainando a medi-
da que se acercase el congreso de enero. Me decía también 
que la prensa estaba exagerando la trascendencia de lo que su-
cedía "porque el PSOE no es la UCD de hace cinco años ni 
muchisimos menos", y redondeaba el diagnóstico reconocien-
do que, aun existiendo una fuerte discrepancia entre el Gobierno 
y la UGT sobre el modo de hacer la política económica, el sindi-
cato no se iba a marchar a ninguna parte y Nicolás Redondo 
tampoco. Recuerden que entonces eran muchos los que asegu-
raban que el sindicato socialista entraría en una operación políti-
ca para destruir la mayoría felipista. 

Cuando tantos cántamañanas nos abruman cada día con 
sus sandeces reconforta encontrar casos de seriedac^ política y 
de profundidad en el análisis como el de García Tizón. 

sional, residían en que esta se-
ñora, enferma desde hace más 
de 32 años, pretendió hacer valer 
su cotización a la Seguridad So-
cial por un trabajo al que no acu-
día, ovbiamente porque no podía 
moverse de su silla de ruedas. 

El abogado Albert Eina -que 
destacó en la clandestinidad y a 
plena luz en los tiempos en que 
la injusticia provocaba la solidari-
dad- dice en su hermoso libro 
Deia iieiila justicia, que "el obre-
ro tiene derecho a un puesto de 
trabajo y, si no hay trabajo, los 
parados, los sin trabajo, tienen 
que vivir de algo. Y sí no hay sa-
lida -que no la hay- para lograr 
un subsidio de paro amplio y su-
ficiente y de carácter indefinido, 
la gente buscará otros medios 
de subsistencia, como la invali-
dez que no puede calificarse de 
ilícita". 

Y no quiero hacer demago-
gia, porque ya no se estila, si di-
go que los hombres a quienes 
votamos con la esperanza de 
que hicieran desaparecer de un 
plumazo, y no con promesas a 
largo plazo, la enorme, persisten-
te, sucia, diferencia de clases, 
aquellos hombres, no han cum-
plido nuestro encargo soberano. 
Y no quiero hacer terrorismo si 
me solidarizo con el clamor po-
pular de los más vejados, de los 
más pobres cuando no com-
prenden por qué un presidente 
del Congreso se permite el lujo 
de vivir en una mansión de más 
de 400.000 pesetas al mes a 
cargo de todos nosotros, inclui-
dos los indigentes. Y no quiero 
practicar la sensiblería cuando 
afirmo que en los barrios en que 
se acumulan y pudren las bolsas 
de miseria se desahucia de ma-
los modos a sus habitantes, se 
les deja tirados en las esquinas, 
se les deja morir sin un duro y sin 
la mínima asistencia humana, 
sanitaria y social. 

N o. No quiero hacer dema-
gogia, pero digo que de-
seo que la paciencia de 

los parados, los inválidos, los ju-
bilados, ios pobres de solemni-
dad, no dure ni un minuto más y 
que desaparezca del mapa, de 
una vez, esta generación de 
yuppies o botiguers flamantes y 
engominados que un día prome-
tieron a este pueblo cansado que 
todos los españoles tenían de-
recho a una vida digna. Contra 
su cinismo, no quiero hacer de-
magogia, pero quiero avisar que 
se está cometiendo una salvaja-
da. 

Y SIN EMBARGO 
ANTONIO ÁLVAREZ-SOLÍS 

Los partidos 
políticos 

I A cuestión de cómo se forman hoy los partidos políticos, o al 
^ menos de cómo cobran relieve real, nos parece una cuestión 
urgente. La clásica biología política que cristalizaba un partido 
como consecuencia de una ambición popular o cívica necesita-
da de una estructura partidaria para su expresión no parece re-
giryael alumbramientoy sostenimiento de los partidos. 

Digamos que un partido no nace hoy generado por la calle 
con el fin de conquistar el poder, sino que nace en el poder co-
mo consecuencia del ejercicio del poder. La conquista del poder 
es previa a la aparición o al engrandecimiento del partido y se 
lleva a cabo mediante mecanismos sumamente aleatorios. Se 
utiliza con frecuencia el valor carismàtico de un hombre y a partir 
de ahí se genera una dinámica de adhesiones que de un modo 
extraño y a veces contradictorio lleva a ese hombre -cabe 
hablar, pues, de caudillismos encubiertos, por activa y por pasi-
va - hacia el poder. A partir de tal momento el poder se convierte 
en un generador de adhesiones, en un foco de beneficios, inclu-
so en un productor de mimetismos: es decir nace o se ensancha 
el partido. La vida política se torna así un espectáculo contem-
plado poi' el pueblo con estupefacción y dificultad. El pueblo se 
ve implicado en el partido, simplemente implicado. 

Falso certificado 
y firma falsificada 
• En la información sobre un juicio 
"(...) a una marchante que vendía 
cuadros falsos de Miró y Picasso" 
se afirma textualmente que "(...) 
los cuadros de dimensiones re-
ducidas iban avalados por sen-
dos certificados del perito fran-
cés Jean-Plerre Lacordaire -e l 
Picasso- y del español Francisco 
Parraras -e l Miró-". En realidad, 
el supuesto certificado de la falsa 
obra de Miró era también falso, 
pues mi firma fue falsificada, como 
tuve ocasión de denunciar durante 
la instrucción del sumario, hecho 
que fue omitido en la reseña indica-
da. 

Dado que considero suma-
mente perjudicial para mi honora-
bilidad y prestigio profesional la 
publicidad de mi supuesta inter-
vención en este asunto, ruego la 
oportuna e inmediata rectificación 
de la mencionada información. 
Francisco Farreras Valenti, direc-
tor de Galería Maeght. 

, Barcelona. 

Agradecimiento 
• El motivo de estas líneas es 
agradecer públicamente, a través 
de su periódico, a los servicios mu-
nicipales de la Valí de Tenes, cuyos 
municipios son Santa Eulàlia de 
Ronsana, Bigues-Riells, Lligá de 
Munt y Llipá de Valí, por lo que les 
relato a continuación. 

Estando celebrando la fiesta de 
fin de año, en el polideportivo de 
Santa Eulàlia, mi hija sufrió una 
gran alergia. Inmediatamente deci-
dí salir hacia el hospital de Grano-
llers, por ser el más cercano. Al sa-
lir, se nos acercó un caballero di-
ciendo que no nos preocupáramos 
que nos ponían un coche del servi-
cio municipal para desplazarnos 
hasta la residencia del doctor que 
nos visitaría en Bigues. Nos acom-
pañaron al doctor, el cual nos aten-
dió amablemente en su casa y re-
cetó unos inyectables. El mismo 
servicio nos acompañó a la farma-
cia de Llipà de Munt y seguidamen-
te nos llevó a la ATS, la cual estaba 
en una fiesta y nos atendió con 
simpatía y una gran cortesía. Una 
vez terminado el maratón nos de-

CARTAS 
Las cartas deberán tener como máximo veinte líneas de extensión. EL 
PERIODICO DE CA TALUNYA se reserva el derecho de publicare extrac-
tar esta correspondencia espontánea, que debe estar firmada, indicando 
el domicilio de su autor. No se devolverán los originales, ni se facilitará in-

formación postal o telefónica sobre ellos. 

volvieron a la fiesta, en donde 
aquel caballero volvió a preguntar 
por el estado de mi hija. 

Comentando con amigos, 
supe que el caballero era el alcalde 
deSantaEuláliadeRongana. • 

Encontrar estos servicios en 
días normales ya es de extrañar, 
pero en días tan señalados aún 
más. Gracias por las atenciones 
recibidas y que nos sirva a todos 
de ejemplo. 
José María López. 
Barcelona. 

Autobuses 
y ciudadanía 
• El pasado 28 de diciembre apa-

reció en la sección de cartas una 
firmada por el señór Javier Vives 
Civit en la que bajo el título Autobu-
ses urt)anos comentaba, entre 
otras cosas, un incidente del servi-
cio. 

Además de tomar nota del inci: 
dente y de poner en marcha las 
medidas correctoras pertinentes, 
queremos aprovechar la oportuni-
dad para agradecer al señor Vives 
Civit la corrección del tono emplea-
do en su escrito y el ánimo de cola-
boración mostrado al proporcio-
narnos los datos precisos y sufi-
cientes para garantizar la eficacia 
de nuestra intervención. 

Como puede entender fácil-
mente el señor Vives Ci vit, y los ciu-
dadanos en general, resulta bas-
tante inevitable que se produzca 

alguna actuación como la que 
apunta en su carta, a pesar de que 
estamos desarrollando acciones 
dirigidas a mejorar la calidad del 
servicio. No le quepa la menor 
duda de que nosotros somos los 
primeros interesados en ello. 
José Antonio Patiño, jefe de Co-
municación y Promoción de Trans-
portes Metropolitanos de Barcelo-
na. 
Barcelona. 

Retrasos 
en el correo 
• Recibir correspondencia envia-
da a Cerdanyola desde Sabadell 
es terrible, porque tarda 10, 14 y 
más días. Y es mucho peor si la ta-
rifa es de impresos. 

El último ejemplo: una carta 
timbrada en Sabadell el día 1 de di-
ciembre de 1987 la récibí el día 5 de 
enero de 1988. No se me arguya lo 
de la coyuntura' navideña, pues en 
otras fechas es lo mismo. 

Paradójicamente, otra cartadi-
rigida a mí, en la que sólo figuraba 
la calle donde se encuentra la em-

presa en la que trabajo, sin el nom-
bre de la ciudad ni de la empresa y 
echada en Pereira (Colombia) el 17 
de diciembre de 1987 llegó puñ-
tualmente a mis manos el día 5 de 
enero pasado. Seguramente, se 
debió a la agudeza de algún funcio-
nario del servicio de Correos de 
Madrid que entendió que la calle 
Secretan Coioma de España podía 
corresponderá Bai'celona.-««^ 

Mi queja se remonta a un mal 
servicio de bastantes años de toda 
la correspondencia que viene de 
Sabadell y también la que viene de 
Barcelona con tarifa de impresos. 
Resulta que esa tarifa es la em-
pleada por todas las entidades cul-
turales que programan actos 
(siempre a día fijo). 

Pues bien, rarísima es la carta 
que recibo antes de los 10 o 14 días 
y casi siempre, rigurosamente cier-
to, cuando el acto o ceremonia que 
me anuncian ya se ha celebrado. 
Los informantes, cuando me cono-
cen, pueden creer, por mis reitera-
das ausencias, que soy un infor-
mal o que pasode las invitaciones. 
Claro aue ellos desconocen que la 

(Pasa a la página siguiente) 


